
DESCRIPCIONES Y VIAJES 

sus estudios en la escuela normal a la 

edad de doce años y, como gran parte 

de los normalistas de entonces, contó 

con una beca oficial. Maestro incan­

sable entre 1930 y 1958, su vida acon­

tece en medio del paisaje rural, las 

faenas agrícolas, las jornadas acaba­

llo, los baños en el río y los bailes en 

el pueblo. De este modo, al entretejer 

los distintos ambientes de la sociedad 

rural de principios de siglo, el libro 

posibilita la percepción de algunos 

rasgos de la mentalidad de la época. 

Aunque en sus descripciones es 

posible entrever los cambios políti­

cos que se operaron en el país en el 

siglo XX, éstos no parecen afectar en 

profundidad el sentido del relato, de 

manera que se pasa de la hegemonía 

conservadora a la república liberal, y 

posteriormente a la reacción conser­

vadora, sin que se perciban las trans­

formaciones ocurridas en la socie­

dad, y mucho menos la influencia 

que pueden haber tenido en el ámbito 

educativo en el que se movía Cárde­

nas. Esto puede ser explicado en dos 

sentidos: o bien las regiones en que 

vivió estaban muy aisladas y eran 

muy tranquilas, o simplemente estos 

hechos no hicieron mella en él y, por 

lo tanto, tampoco en sus memorias. 

Pero tal vez no es sólo en este aspecto 

en que el relato es superficial y tan­

gencial. En general, éste se desliza de 

anécdota en anécdota (a las que, por 

lo común, siguen aseveraciones mora­

listas). Tanto paseo, tanto baño en el 

río dejan sin resolver el problema 

fundamental que debe orientar las 

memorias de un maestro: la descrip­

ción de su quehacer pedagógico y las 

ideas que lo alimentaron. 

Al respecto, no se encuentra refe­

rencia en el texto a ningún autor o 

corriente pedagógica específica, sin 

que exista indicio de la polémica y de 

la incidencia que tuvieron distintas 

"modas pedagógicas" en el lapso de 

la ·vida docente de Cárdenas, ideas 

con las que seguramente entró en 

contacto, ya que ocupó cargos de 

dirección educativa en el departa­

mento de Boyacá. Al hablar de las 

pautas pedagógicas que guiaron su 

práctica, enuncia vagamente algunos 

principios educativos, se refiere al 

"enseñar-aprender-estudiar" como la 

trilogía del saber y esboza algunas 
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pautas metodológicas que se acercan 

a los planteamientos de la escuela 

activa. No obstante, no hace ninguna 

alusión a los acreedores teóricos de 

sus afirmaciones. Simultáneamente, 

otras partes del texto muestran la 

vigencia de la pedagogía católica y 

tradicional en el actuar de este maes­

tro; son señales de ello el modo de 

elaborar sus vivencias, los valores 

que defiende y la forma de explicar el 

cambio operado en la sociedad en los 

últimos decenios: "En momentos de 

reflexiones íntimas pienso que esta 

vida paganizada que vivimos, se debe 

a que el sentimiento cristiano ha des­

aparecido [ ... ] la no imitación a 

Jesucristo en los establecimientos 

educativos y en los hogares , eso es lo 

que prima hoy" (pág. 47) . Estos fue­

ron los ideales que inculcó, a los que 

mezcló diversas técnicas de pedago­

gía activa que le atrajeron la admira­

ción de los colegas y la promoción a 

cargos de dirección. De tal manera, 

su práctica no se alimentó de un 

modelo puro, sino de cierto sincre­

tismo en el que se combinaron distin­

tos presupuestos pedagógicos . Empe­

ro, hay que precisar que tampoco es 

posible sacar conclusiones claras sobre 

estos aspectos , pues la obra no per­

mite una "relectura" que arroje resul­

tados serios, debido al tono "ligero" 

que la caracteriza, lo cual, evidente­

mente, le quita fuerza a la descripción 

de las experiencias pedagógicas de las 

que trata de dar cuenta. 

Algunas de las consideraciones he­

chas· inducen a pensar en los diversos 

problemas y reticencias que la histo­

riografía ha planteado sobre el género 

biográfico, ya que por lo general no 

existe un hilo conductor que anime el 

recuento: sólo el transcurrir cronoló­

gico del biografiado, y con él uncen­

tenar atropellado de hechos, sin más 

conexión que el sentido que les da la 

memoria individual. Sin embargo, 

tomadas las distancias pertinentes , 

dicho género también es de utilidad. 

Textos como el de Cárdenas ayudan 

a evocar una época desde el ángulo 

de la cotidianidad, al permitir el 

acercamiento a descripciones de la 

vida de un maestro, que es también, a 

la vez, un individuo corriente. Este 

tipo de narraciones deben acompa­

ñar los esfuerzos de reconstrucción 
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del pasado que de manera sistemá­

tica hacen los histori adores, ya que , 

si bien ellas no poseen el ri gor con­

ceptual con que trabaja la his torio­

grafía, sí constituyen testimonios que 

forman parte del acervo de conoci­

mientos sobre una época. Así mismo, 

se puede afirmar que este libro inte­

resa a quienes en la actualidad se 

preocupan por historiar las prácticas 

educativas y pedagógicas en el país y 

aporta especialmente a un filón de la 

investigación educativa que se ha 

denominado como "las historias de 

maestros ", en donde se intenta trazar 

los perfiles de educadores colombia­

nos , no sólo de los que han alcanzado 

renombre nacional sino también de 

los que con su actuar cotidiano y 

paciente han dej ado huella en su 

localidad o en su región. 

MAR TH.A CECILIA HERRER A C. 
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De M isahunllí a Chaguaramas, en canoa del 

Amazonas al Caribe 
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RESEÑAS 

Centenario del Descubrimiento de 
América y la Universidad Nacional 
de Colombia permite conocer algu­
nas de las crónicas de quienes acudie­
ron a la cita en Quito para navegar en 
canoa del Amazonas al Caribe. Nue­
vos cronistas, como los antiguos de 
Indias, relatan y narran acontecimien­
tos relativos a: "Historia indígena de 
los ríos Napo, Yasuní, Ampiyacu y 
Solimoes" (R. Franco), "El último 
'patrón'del Napo"y "La iglesia madre 
cen tral"(]. R. Pulecio), "De Quito al 
A mazonas, naturaleza y hombre"(C. 
Domínguez), "Arqueología del N apo" 
(A. Bolaños), "Nombres vernáculos 
de plantas amazónicas" (P. Pinto y 
L. Menéndez), "Alimentación y futuro 
amazónico" (T. Estévez), "Cairi, pro­
cesos de colonización y mestizaje" 
(A. C . M ont_oya) , y la reseña general 
del viaje por su gestor y director 
Antonio Núñez Jiménez, permiten , 
en 320 páginas con fotografías y 
mapas ilust rativos , emprender la na ­
vegac ión desde Misahuallí (aldea de 
hab la quichua), cerca de las cabece­
ras del río Napo en el Ecuador , con­
tinuar por su afluencia con el Ama­
Lonas hasta Manaos ( Brasil) y desde 
a lli retomar, agu as arriba. la - tr ibu­
t ada por e l río N gro a l So li moes . 
pa ra por medio d 1 brazo Cas iqu ia rc 

ntinua r por 1 Orino o hasta C ha­
g ua ra m a , e n la costa d e la islc de 
T rinid ad , en el C aribe. Más d trec 
mil kilómetros. 

:n enero de 1986. dura nt el 
M undi l d re 

n La H ban a, 
A nt n i Nú ñ 7 Jiméne7 (\·ice minis-
t ro d~ C ultura de C ub , e ' gr fo, 
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geólogo y arqueólogo de la Acade­
mia de C iencias de C uba) presentó el 
proyecto de este v iaje en la reunión 
especial de la Comisión del V Cente­
nario. E n abril de ese año se aprobó 
el proyecto "En canoa del Amazonas 
al Caribe", durante la IV Conferen­
cia Iberoamericana del V Centena­
rio, realizada en San José de Costa 
Rica, con la participación de 23 países. 

El domingo 1 o. de marzo d e 1987 
part ió de Quito la expedición, com­
puesta por 51 personas representan­
tes de entidades científicas de ocho 
países con territorios en la Amazonia 
y el Ca_ribe (Brasil, Colombia, Cuba, 
Ecuador, P erú , Puerto Rico, Repú­
blica Dominicana y Venezuela). La 
expedición llegó a Cuba el 22 de 
noviembre. Sin embargo, los textos 
publicados en el libro que nos ocupa 
sólo corresponden a una pequeña 
muestra del trayecto entre Quito y 
Chaguaramas (Trinidad). Es triste 
que una expedición de esta magnit ud 
no publique sus resultados en forma 
conjunta, ya que brillan por su ausen­
cia -como suele decirse- los resul­
tados de los brasileños , ecuatorianos, 
venezolanos, dominicanos y boricuas , 
predominando en la publicación los 
textos de los colombianos. 

T al parece que la labor de cronista 
en este tipo de expediciones sigue 
marcad a por la herencia d e los anti­
guos viajeros y navegantes que nos 
legaron esos documentos y textos 
que hoy nombramos como crónicas 
de Indias. Ind udablemente, el reco­
rrido escogido da a hab lar y a pensar 
primordialmente respecto a esos habi­
ta ntes milenarios d e la A mazonia y la 
Orinoq ui a en su encuentro con los 
europeos. Todavía hoy es nece ario 
referirse a la continuid ad de e e en­
cuentro y de los acontecimien t os que 
s ha n gestado - vio lentos. tra nscu l­
tura ntes . etnocidas . cocid a ~ . .. tam­
bién aquell a gest ion ~ d recons­
tr ucció n ' re \ a Jo raci ó n cu ltura l- ... 

D o ble recorrido : e l prim ro , e l 
u a l s intentó r co nstru ir co n es ta 

cx p d i 1 )n , orr p ndc a lo, n ti ­
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refirió la primera cró ni ca e tnográfica 
escrit a en A mér ica: los ta ínos ¡ue 
vi vían en Guan ahaní , baut izad a como 
San Salvador por Colón , so n los pro ­
tagonistas del te to del " pobr ermi­
taño" catalán Ramón Pa né que , po r 
mand ato del almira nte Co ló n. es 
red actado en el interludi o de l segundo 
y tercer viaje a l nuevo m un do . Y 
desde aquel lege ndario documento se 
menciona, también por prime ra vez, 
a los temidos caribes. Arawak y 
caribes: antiguos viajeros n a vegan­
tes y guerreros , en la plenitud de de -
cubridores de espacio . 

El segundo recorrid o. tamb ién de 
v iajeros , n avegante · y soldados 
-algunos d e ellos guerreros. como 
Lo pe d e Aguirre ''la ira de D ios"- . 
pero también d e expedicionarios y 
estudiosos, co m o A lej and ro de H um­
bo ld t y estos modernos canot ier que 
nos don an sus cró ni cas en este libro. 
Pero h ay algo que queda , po r una u 
ot ra razón, como un vacío en su 
es pacio cronístico y que corre ponde 
en variación diferenciada con el legado 
de Pané, el ermitaño catal á n . El 
narrador está aso mbrado ant lo 
visto. Lo visto es la cotid ia nidad del 
es tilo d e vida de quiene ha bitan en 
los espacios por don de tra nscurre la 
mirada asombrad a de l vi a je ro. u 
mirada y su escritu ra . o n. e n sí mis­
mas, un transcurso. es .1 transcur o 
en s u erem os viajero qu e lo a ta a l 
espaciamient o vacío de u m ira r. de 
ver, de tra nscribir. Aunque el de · p la ­
zamiento sea a l r itmo d e ca n a , no 
es posible ca pt a r on d etcnimient 
los acontecimiento, que ful g ur a n di­
ferenciados en uno u otro a nuente 
d el ende ro cg uido y t raz.ado. 1 ue ·­
tro nue os cro n is ta_ a i ifc rcncin u ' 
l o ~ prim er . , ya cu nt a n con e tr1 s 
cronis tas. y u e rit u ra s \'L m;,r­
cad a por e lle s. Los te · t o: modcr n s 
no pu de n p resc in dir Jc lo b il lio r<.i­
fi o , a l m ism ticm r o que u eht n 
na rra r 1 q ue :1contcce en s u presen te 
- 1 po litól g t Roberto Fr:mco, dL'I 
l ndc r n a. a" í lo a . umc en su tcxtt. 
con e l que cm piC! a el libr(1 : co n iun-
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toya respecto a la colonización y 

mestizaje en Trinidad. Con un inter­

medio de crónica arqueológica del 

peruano Aldo Bolaños ('"Observacio­

nes generales sobre la arqueología 

del río Napo"), en el que sólo ha de 

limitarse a señalar tipologías genera­

les de relación entre horizontes cultu­

rales, para postular posibles investi­

gaciones futuras entre un hojaldre de 

figuras de fragmentos de cerámica 

sin mayor interrelación con el texto. 

A' uno y otro lado, en el paginaje, de 

este intermedio arqueológico y entre 

los polos del politólogo y la antropó­

loga, se presentan las crónicas del 

presente inmediato de este viaje res­

pecto al mesianismo, los últimos ves­

tigios de un patronato de hacienda, 

una lista -sin más- de nombres 

vernáculos de plantas recogidas y 

clasificadas de acuerdo con la taxi­

nomia de la ciencia botánica, una 

valiosa comparación entre la alimen­

tación endógena y las propuestas 

"alimenticias" que llegan con la co­

lonización -vividas y valoradas en 

su corporeidad por quien redacta la 

crónica-, y el transcurso narrado 

geográficamente entre Quito y el 

Amazonas cuyo autor no puede esca­

par a su propia cronografía-geo­

gráfica: el geógrafo Camilo Domín­

guez redacta su texto desde el 1 o. de 

marzo, saliendo de Quito, hasta el 29 

de marzo, al llegar a Iquitos. El27 de 

marzo, como preludio de final de 

texto, no puede escapar a su propia 

cronogeografía al llegar a Santa Clo­

tilde, "un pueblo de unas 70 casas y 

unos 400 habitantes": "Para dormir 

en tierra solicitamos permiso para 

tender las hamacas en una pensión 

donde vivían empleados del Banco 

Agrícola. Estos son estudiantes de 

contabilidad de la Universidad de la 

Amazonia de lquitos que se encuen­

tran realizando prácticas. Allí se tiene 

la costumbre de dor1nir con la luz de 

una lámpara prendida toda la noche 

y con el radio encendido. Para colmo 

de males uno de los empleados llegó 

borracho a las tres de la mañana y 

llo raba y trasbocaba sin cesar. Un 

niño se asustó y acompañaba los llo­

riqueos mientras que uno de nuestros 

compañeros de viaje roncaba como 

un león. 
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"Total, me levantó y salí corriendo 

a refugiarme en la lancha, pero allí 

roncaba otro de los compañeros con 

toda la potencia de su enorme capa­

razón. Santa Clotilde perdió todo su 

encanto esa madrugada". ¿Qué hubie­

se hecho Aguirre con su Ira de Dios y 

su voluntad de traidor? 
La expedición en canoa del Ama­

zonas al Caribe dejó aún otra activi­

dad cronística: convocó y realizó dos 

simposios y un seminario con la par­

ticipación de delegados de Europa, 

Estados U nidos y América Latina. El 

primero se efectuó en lquitos (Perú), 

convocado por el Instituto de Inves­

tigaciones de la Amazonia Peruana 

(liap) y el Instituto Veterinario de 

Investigaciones Tropicales de Altura 

(Ivita); el segundo sesionó en Leticia 

(Colombia) como Simposio Interna­

cional sobre Investigación y Manejo 

de la Amazonia, organizado por el 

Inderena; el seminario en homenaje a 

la expedición lo reálizó el Instituto 

Nacional de Pesquisas Amazónicas 

(Inpa), en Manaos (Brasil); así mismo 

sostuvieron "conversatorios" en la 

Universidad de las Indias Occidenta­

les (Trinidad y Tobago), en la Uni­

versidad de Guayana y de las Anti­

llas, en la isla de Guadal u pe ( depar­

tamento francés de ultramar), con la 

Sociedad de Historia de la isla de 

Nevis, en la Universidad Central del 

Este (República Dominicana) y en el 

Museo del Hombre Dominicano. Con 

esta otra actividad cronística se puso 

en discusión la necesidad de propo­

ner y aplicar medidas adecuadas en 

beneficio de las gentes y del espacio 

amazónico, como responsabilidad de 

los Estados. 
El proyecto "En canoa del Ama­

zonas al Caribe" fue y es valioso no 

sólo por el recorrido de los territorios 

y el conocimiento de sus gentes, 

además de su cronística, sino porque 

es en sí mismo una convocatoria a 

navegar en nuevas crónicas -en ese 

legado de escri tura con espaciamien­

tos vacíos, al que no escapa-: Hoy 

cerca del quinto centenario del arribo 

de la colonización podemos convo­

car nuestros cuerpos viajeros a nave­

gar rio sólo por las sendas de los 

afluentes y el cauce gigante del Ama­

zonas, sino también por las sendas de 
la inmensa diversidad de cultura d ife-

renciada en múltiples formas de exis­

tencia. Esto es lo escapado de la cro­

nística, estos son sus espaciamientos 

vacíos. En ellos podemos viajar y 

navegar. 

W ILLIA M TORRES C. 

Desigual e 
innecesariamente 
extenso 

Santander y la instrucción pública, 1819-1840 

A lberto Echeverry S . 

Foro Nacional por Colombia-Universidad de 

Antíoquia, Bogotá, 1989, 446 págs. 

El libro del investigador antioqueño 

Alberto Echeverry que hoy comen­

tamos forma parte del dilatado, tan­

tas veces anunciado· e in terminable 

proyecto titulado "Hacía una histo­

ria de la práctica pedagógica en Co­

lombia", que desde hace ya varios 

años viene promocionándose en revis­

tas, encuentros, seminarios, foros y 

corrillos universi tarios. Sobre el 

mencionado proyecto, hasta aho ra se 

han publicado los libros de Olga 

Lucía Zuluaga y de H umberto Qui­

ceno. Ahora, el libro de Alberto 

Echeverry es una ampliación de los 

resul tados de ese inacabable proyecto 

investigativo. 
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